
Imborrable conservo en mi me-
moria la imagen de la figura elon-
gada, delgada y longeva de Gastón
Soublette (1927-2025), desplazán-
dose por el Campus Oriente de la
Pontificia Universidad Católica de
Chile (UC). Lo visualizo con su
barba larga y tupida, abrigado con
una manta o un poncho, sentado
en un patio o dentro de algún audi-
torio dictando una clase. Asistí co-
mo oyente, con su beneplácito, a
varios de sus cursos. El primero
fue aquel de “Arte medieval”,
donde explicaba acerca del gótico
francés y vinculaba las plantas cru-
ciformes de las catedrales con el di-
seño de un microcosmos simbóli-
co de un cultrún. ¡Lo disfruté! Qué
histriónico era, recuerdo sus pau-
sas en las cuales respiraba hondo,
para luego enfatizar algún aspecto
de la materia gesticulando con sus
manos; tenía excelente dicción y
proyección de voz. Parecía un per-
sonaje sacado de esos relatos épi-
cos de J. R. R. Tolkien; perfecta-
mente podría haber participado en
la saga de películas de “El Señor de
los Anillos”. Logró transmitirme
su entusiasmo por los símbolos y
el arte gótico, tanto así que dos de
mis posgrados que cursé en Ingla-
terra fueron sobre arte medieval.

Profesor de Estética y Filosofía,
no solo enseñó a muchas genera-
ciones el medievo, sino también la

poesía de Neruda, la “Divina Co-
media”, de Dante Alighieri, y la
cultura mapuche, entre otros tópi-
cos; tenía carisma y capacidad para
transmitir sus experiencias e inte-
reses con pasión.

Fue bueno verlo por tantos años
en el Campus Oriente. Él tenía esa

aura de sabio, luego sería la figura
del “viejo sabio”; ¡cómo hacen falta
más viejos sabios en las aulas!
Nunca se ha hablado tanto de in-
clusión como ahora, sin embargo,
constantemente se excluye a los
adultos mayores. Más aún, la so-
ciedad actual sufre de gerontofo-

bia (aversión a los ancianos y al
proceso de envejecimiento), pues,
Soublette logró ir contracorriente
y se mantuvo vigente y activo mu-
cho más allá de lo que las institu-
ciones permiten y decretan. Su lar-
ga trayectoria fue reconocida con
el Premio Nacional de Humanida-
des y Ciencias Sociales, en 2023.

Su deseo de continuar compar-
tiendo con las nuevas generacio-
nes aquello que consideraba rele-
vante, hizo que hace 10 años
(2015) entregara su colección per-
sonal de arte indígena chileno y
peruano (300 piezas) a la UC en
comodato por cien años —trans-
currido ese tiempo, esta se devol-
verá a sus herederos—. Los diver-
sos objetos que reunió en cuatro
décadas (algunos los adquirió,
otros se los donaron) están ex-
puestos en el Centro de Extensión
del Campus Oriente, en el “Aula
de arte y artesanías. Pueblos origi-
narios y artesanos”. En una amplia
sala de carácter museal, abierta a
todo público (donde también hay
piezas de otros coleccionistas), se

exponen con impecable montaje
cerámicas, líticos, textiles, made-
ras y platerías de culturas de la re-
gión andina, principalmente del
norte de Chile y parte de Perú
(Mapuche, Inka, Moche, Diaguita,
Arica, Atacameña, Nazca y Tiwa-
naku, entre otras).

Hay objetos de muy diversa da-
ta, por ejemplo: grandes cuchillos
de piedra encontrados en las costas
de Taltal (4000-2000 a.C.); hachas
de piedra pulida prove-
nientes de los bosques de
Arauco del sur de Chile
(1400-1600 a.C.); clavas
(piezas líticas considera-
das emblemas y símbo-
los de prestigio y poder,
200-1532 d.C.), y kitras
(pipas de piedra y arcilla,
600-1900 d.C.). En rela-
ción con estas últimas,
Soublette explicaba que,
ancestralmente, al humo
le habían atribuido cuali-
dades mágicas y que en
la cultura mapuche, el manejo del
mismo era una práctica normada
que se relacionaba, entre otras, con
ceremonias de curación. 

Era, además, musicólogo y, por
cierto, hay instrumentos musica-
les confeccionados en distintos
materiales. “Los sonidos de estos
instrumentos evocan silbidos, co-
mo el ruido del viento, el trinar de
los pájaros y los chillidos de rato-
nes, serpientes, e incluso demo-

nios, todos con profundas signifi-
caciones mágicas y telúricas”, se-
ñala una de las cédulas. Hay nota-
b les p iezas cerámicas (100
a.C.-1900 d.C.), artefactos cuya
elaboración estuvo a cargo de
maestras alfareras. Los tejidos
también están presentes y, entre
estos, las mantas; prenda esencial
en la indumentaria masculina de
los pueblos originarios. “Cada
hombre llevaba escrito en su man-

ta quién era”, decía una
maestra tejedora —du-
wekafe— de la Región de
La Araucanía; sería bue-
no ahora colocar una fo-
to de Soublette vistiendo
su característica manta.

Cuando se inauguró
el Aula de arte y artesa-
nías (2016), Gastón Sou-
blette comentó que sen-
tía “una atracción espe-
cial por las creaciones
artísticas realizadas por
hombres cuya estructu-

ra mental y sentido estético prove-
nía de una forma de vida que se da
enteramente inserta en el orden
natural”, agregando que, “ese
fundamento cultural les da a esos
objetos una forma, una textura y,
en suma, una belleza que participa
de la organicidad de la naturaleza
en sus elementos, flora, fauna y
ritmos”. La colección es fiel reflejo
de su sensibilidad, sus gustos y
motivaciones.

Crítica de arte

Gastón Soublette:
Maestro y coleccionista

CLAUDIA CAMPAÑA Aula de Arte y Artesanías

Una de las vitrinas del Aula de arte y artesanías, con piezas de alfarería
de la colección de Gastón Soublette. 
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AULA DE ARTE 
Y ARTESANÍAS
Pueblos
originarios y
artesanos
Lugar: Campus
Oriente UC
Centro Extensión
Hasta:
Permanente.
Lunes a sábado,
a partir de las
10:00 hrs.

L e costaba leer y escribir, porque la
vista lo estaba abandonando, aunque
se las arreglaba gracias a ingenios
computacionales. A principios de

abril de 2023, una operación le devolvió la mi-
rada a un ojo y lo puso alegre. El 20 de abril, él
y su colega Andrés Alonso Martos trabajaron
en los contenidos y cuestiones administrati-
vas del seminario que le dedicarían a Tocque-
ville. El 21 de abril, el filósofo y politólogo Ós-
car Godoy murió a los 85 años.

Fue profesor en universidades como la UC
de Santiago y la de Valparaíso, en la de Geor-
getown (EE.UU.) y en La Sorbona de París.
Trabajó en la OEA. Fue parte del di-
rectorio fundador del Museo de la
Memoria y los Derechos Humanos,
embajador en Italia y miembro de la
Academia de Ciencias Sociales y del
Centro de Estudios Públicos. 

“Dejamos cerrados todos los as-
pectos organizativos y temáticos
del evento”, recuerda Alonso Mar-
tos, investigador de la Cátedra Ale-
xis de Tocqueville de la Universi-
dad Adolfo Ibáñez (UAI), fundada
por Godoy, y editor de Cuadernos
Tocqueville. “Y por eso pudimos
realizar el evento tal y como lo ha-
bíamos diseñado, incluyendo un
primer homenaje a Óscar”. 

Además de estar trabajando en
Tocqueville, la muerte encontró a
Godoy cuando casi tenía listo un li-
bro. Luego de su ensayo sobre Aris-
tóteles —“La democracia en Aristó-
teles. Los orígenes del régimen re-
publicano”—, quizás a modo de
continuación, puso su atención en
ese tópico de nuestro tiempo que es
la crisis de la democracia representativa.

De los siete capítulos de “Sobre la represen-
tación política”, Godoy dejó listos seis, ade-
más de los apuntes para el séptimo. A la vez
ensayo filosófico-político e historia, eso es lo
que publican ahora el Fondo de Cultura Eco-
nómica y la UAI, editado por Alonso Martos.

“Hoy día tenemos una idea somera y super-
ficial tanto de la democracia representativa

como de su génesis y evolución en el tiempo”,
advierte Godoy. “Y quizás por esta razón su
eventual crisis nos resulte difícil de compren-
der y explicar”.

Libertad y república

En una nota, el editor resume la filosofía de
Godoy: “Un gobierno representativo, que por
definición es un gobierno moderado, consti-
tuía un lugar adecuado de cruce entre el libe-
ralismo y el republicanismo. Libertad y Repú-
blica eran, por tanto, los dos conceptos y los
dos valores que coronaban sus inquietudes”. 

Hombre de derecha, su afán fue abrir y
asentar una senda liberal y democrática para

su sector. En 1985, apoyó el
Acuerdo Nacional para la Transi-
ción a la Plena Democracia, un do-
cumento firmado por opositores a
la dictadura y en menor medida
por partidarios del régimen. “In-
tuyo”, dijo Godoy, “que a través
del texto es posible discernir, cla-
ramente articulado, un proyecto
liberal de sociedad. Es efectivo
que todos los partícipes del
Acuerdo han cedido, con el ánimo
de asociarse entre sí, pero esa ce-
sión involucra la definición de un
espacio social, político e ideológi-
camente mínimo, pero común”. 

Arturo Fontaine conoció a los
18 años a Godoy, en una conferen-
cia que este daba sobre Aristóte-
les; de ahí en más fueron amigos.
En el prólogo que hizo para “So-
bre la representación política”, el
escritor e intelectual lo define co-
mo “pensador liberal de la repú-
blica” y lo recuerda como alguien
jovial y reivindicador de la amis-

tad cívica. Que, aclara ahora, no es lo mismo
que renegar del conflicto ni de las diferencias.

“Una sociedad abierta supone que el con-
flicto y el disenso son connaturales. Se busca
canalizar el conflicto para evitar la violencia.
Pero no suprimirlo. Godoy pensaba que eso
requiere ciertos consensos mínimos, por
ejemplo, el respeto a la libertad de los demás, a
los derechos humanos, el aceptar los resulta-

dos electorales, lo que implica hacer una opo-
sición real, pero que no busque crear una si-
tuación de ingobernabilidad”, explica. “Creía
también que, en la práctica, esos consensos se
nutren de una cierta amistad cívica. La suspi-
cacia insistente, permanente e indiscriminada
corroe esa amistad cívica y, al fin, conduce a
fórmulas autoritarias”. 

Alonso Martos complementa: “La amistad
cívica es una sutil capa de reconocimiento
mutuo, de cooperación y compromiso com-
partido que impregna las interacciones socia-
les y políticas, y que se sitúa entre la compe-
tencia económica y la amistad personal. Se
ejerce no entre competidores ni entre amigos,
sino entre ciudadanos. Representación políti-
ca y amistad cívica son, por tanto, dos pilares
de la obra de Óscar”.

La crisis de la democracia representativa es
un fantasma que ronda el libro póstumo: la
complejidad e interconexión de los asuntos
públicos, la política devenida en gestión técni-
ca y hasta mecánica, la corrupción y falta de
probidad, la fragmentación parlamentaria y la
consiguiente desafección política, todas ellas
eran la preocupaciones que tenía y de las que
hablaba Godoy, cuenta Alonso Martos. 

“También se preocupaba por la fuerte
irrupción de las redes sociales”, agrega el edi-
tor, “tanto por sus contenidos cuanto por el
lenguaje que en ellas se introducía, el tipo de
intervención pública que ellas conllevaban”.

Menos ciudadanos

Godoy enmarca su libro en estos términos:
“hacer un balance del debate teórico sobre las
virtudes y carencias de la democracia repre-
sentativa contemporánea, la eventual crisis
que parece afectarla y las reformas que se pro-
ponen para corregir sus falencias y ponerla a
la altura de los tiempos presentes, o bien para
considerar su posible extinción y sustitución
por otro régimen”.

Se trata, entonces, no solo de dar cuenta de
la representación política, de su historia y pre-
sente, sino de volver a pensar y discutir las
distintas aristas de ese concepto. Según Alon-
so Martos, “Óscar estaba preocupado por dos
falsas salidas a la crisis de la democracia repre-
sentativa. Por un lado, la salida clásica del des-

potismo tiránico o totalitario”, repetida en di-
versas formas a lo largo de la historia. “Pero
también una falsa salida contemporánea a esa
crisis, más sutil y menos visible, que Óscar ha-
bía estudiado en detalle a partir de Alexis de
Tocqueville, como es el denominado despo-
tismo democrático. Se trata de la omnipresen-
cia centralizada de la administración del Esta-
do en todos los órdenes de la vida de los indi-
viduos, que sin duda hace la vida más fácil y
cómoda a los ciudadanos, pero con ello los ha-
ce menos ciudadanos y solamente más indivi-
duos”, explica Alonso Martos. 

Además, dice Fontaine, “Godoy se oponía a
la democracia directa. La idea de elegir repre-
sentantes es lo que hace viables las democra-
cias modernas ‘realmente existentes’. Su libro
es, en parte, una historia del concepto de re-
presentación. Discute si el representante es un
delegado de la fracción de la ciudadanía que
votó por él o, por el contrario, si los represen-
tantes son elegidos por el pueblo para tomar
las decisiones políticas en el contexto de pode-
res limitados. Probablemente en la práctica
democrática de hoy se entremezclan ambas
visiones. Es una cuestión muy actual”.

El capítulo que Godoy no alcanzó a escribir
es, justamente, el que le dedicaría a la crisis de
la democracia representativa, y a las posibles
salidas del problema. “Estaba a punto de
abordar esta cuestión cuando lo sorprendió la
muerte”, lamenta Fontaine. Sin embargo, en-
tre lo que dejó apuntado, y en general lo que
hizo y pensó, es posible inteligir qué rutas ha-
bría indagado Godoy. 

“Hacia el final del libro se examina con cru-
deza el mal estado de los partidos en general:
la poca militancia, los riesgos del financia-
miento empresarial, la burocratización si el fi-
nanciamiento es público, su dificultad para
elaborar una visión común en oposición a un
mero agregado de demandas sectoriales...”,
apunta Fontaine. “Creo que Godoy pensaba
que la crisis de la democracia representativa
actual es, al fin, una crisis de los partidos”.

Para Godoy, según Alonso Martos, la de-
mocracia representativa no se reduce al Parla-
mento, es el elemento más importante, claro,
pero no el único. “La discusión pública, el rol
activo de la sociedad civil, etcétera, también lo
son. Esas mediaciones, que implican una par-
ticipación en la vida pública, también trans-
forman las preferencias de los ciudadanos. Pa-
ra Óscar había en ese sentido una cosa clara:
representar no es reflejar, como tampoco es
suplantar. Representar es deliberar, formar
una discusión pública, donde se elucidan y
eventualmente se transforman las preferen-
cias, aunque sea solo porque ofrece una mejor
justificación a las ya existentes”.

Encuentro y reconocimiento

Y deliberar, claro, supone amistad, al me-
nos la amistad cívica, ese mínimo común del
que habló en 1985; y encontrarse. Probable-
mente por eso otra de las preocupaciones de
Godoy era la disgregación que fomentan las
redes sociales digitales. Habría que pregun-
tarse si ahí es posible la amistad cívica.

Fontaine vio a Godoy tiempo antes de mo-
rir: “Pasó un momento por mi departamento
para dejarme un libro. Fue un encuentro muy
breve. Unas semanas después me llamó por
teléfono. Fue una conversa larga. Le gustaba
conversar por teléfono. Al final me dijo una
frase que me pena: ‘Tenemos que vernos lue-
go, los amigos tienen que encontrarse’”.

En 2022, Godoy y Alonso Martos fueron
juntos a la presentación de un libro sobre teo-
ría política: “Íbamos como meros espectado-
res, con la curiosidad intelectual que Óscar
siempre atesoró. El evento comenzó. Y cuan-
do le llegó el turno a uno de los expositores,
exalumno de Óscar y que ocupó un importan-
te papel en una institución estatal, el expositor
dijo, nada más tomar la palabra: ‘Hoy nos
honra con su presencia el profesor Óscar Go-
doy, que fue mi maestro y que tanto ha lucha-
do por la educación y la libertad en Chile’. Los
asistentes aplaudieron. Fue algo espontáneo,
inesperado, muy emotivo. Óscar quedó visi-
blemente conmovido. Fue, sin duda, un lindo
reconocimiento en vida”.

LIBRO PÓSTUMO “Sobre la representación política”

Óscar Godoy: 
en búsqueda 
de la 
amistad cívica 
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‘‘Le gustaba
conversar por
teléfono. Al
final, me dijo
una frase que
me pena:
‘Tenemos que
vernos luego,
los amigos
tienen que
encontrarse’”.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

ARTURO FONTAINE.

‘‘La amistad
cívica es una
sutil capa de
reconocimiento
mutuo, de
cooperación y
compromiso
compartido que
impregna las
interacciones
sociales y
políticas”.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

ANDRÉS ALONSO
MARTOS

Óscar Godoy
fue embaja-
dor de Chile

en Italia.
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JUAN RODRÍGUEZ MEDINA

El filósofo, muerto en 2023, piensa el gobierno representativo y su crisis. Arturo Fontaine, amigo
de Godoy, y Andrés Alonso Martos, editor del volumen, hablan de la importancia que le dio el
autor, en su obra y práctica, al reconocimiento mutuo como pilar de la vida social y política.
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